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diente al ejercicio en el que se realice el pago, 
deben cumplirse los siguientes requisitos: 
- que las primas sean imputadas fiscalmen- 

te a los empleados, 
- que el pagador transmita la titularidad y 

la gestión de los recursos en que consis- 
tan las contribuciones y el derecho a la 
percepción de las prestaciones futuras. 

-- Por otro lado,  porque permite obviar el 
principio de no-discrimjphcdn entre el co- 
lectivo de trabajadores, de tal manera que 
la empresa pueda instrumentar compromi- 
sos por pensiones exclusivamente para una 
parte del personal empleado y no necesa- 
riamente para toda la plantilla. Esa posibili- 
dad de discriminar le convierte en el ins- 
trumento ideal para todos aquellos empre- 
sarios que no quieran o no puedan soportar 
un alto coste en su política de recursos hu- 
manos, a la vez que le permite premiar a 
aquellos empleados que muestren mayores 
productividades. 

2, REFERENCIAS 
LEGISLATIVAS 
E IMPORTANCIA 
CUANTITATIVA 

La Disposición Adicional primera de la Ley 
8/1987 en su nueva redacción dada por la Lky 
30/1995 y el Reglamento de desarrollo de dicha 
Disposición (Reglamento sobre la instrumenta- 
ción de los compromisos por pensiones de las 
empresas con los trabajadores y beneficiarios) re- 
conocen al Seguro Colectivo de Vida (ya sea for- 
malizado mediante pólizas de seguro o mediante 
reglamentos de prestaciones) como uno de los 
instrumentos aptos para instrumentar los com- 
promisos por pensiones de las empresas con sus 
trabajadores. Concretamente, el art. 26 del citado 
Reglamento dice textualmente en el Capitulo 111, 

TABLA 1. SEGURO DE VIDA COLECTIVO 
DE EMPRESAS (MILL. PTAS.) 

Fuente: UNESPA, Nov. 1999. 

sección primera que ((los compromisos por pen- 
siones asumidos por las empresas, incluyendo 
las prestaciones causadas, podrán instrumentar- 
se, desde el momento en que s e  inicie el devengo 
de su coste, mediante uno o varios contratos de 
seguro). Estos contratos deberán necesaria~ente 
suscribirse con entidades aseguradoras o mutua- 
lidades de prevención social autorizadas para 
operar en España. 

Para que el seguro, en sentido estricto, pueda 
servir a esta finalidad debe adaptarse a una serie 
de requerimientos obligatorios que  la Ley 
30/1995 introdujo y que, en muchos casos, obli- 
gan a un número importante de las pólizas ya 
suscritas a abordar una profunda reforma para 
adaptarlas a tales requisitos. El Reglamento de 
Ordenación y Supervisión de los Seguros Priva- 
dos que desarrolla la Ley 30/1995 es, por tanto, 
la referencia obligada para los Contratos de Segu- 
ro Colectivos que instrumenten compromisos por 
pensiones de las empresas. 

Según los datos disponibles del sector, los segu- 
ros colectivos que amparaban compromisos por 
pensiones de empresas representaban a princi- 



pios del año 98 provisiones matemáticas acumu- 
ladas por importe superior a los 2,5 billones de 
pesetas. Esto suponía, aproximadamente, el 35% 
del total de las provisiones matemáticas del sec- 
tor vida, lo cual resalta, sin duda, la importancia 
de este tipo de contratos en el conjunto del sector 
asegurador español. Además, contaban con más 
de 496.800 asegui'ados, situándose la provisión 
media per cápita en 5,2 millones de ptas. 

3, CONTRATO 
DE SEGURO COLECTIVO 
DE VIDA CONCERTADO 
CON ENTIDADES 
ASEGURADORAS 

Este desarrollo de las fórmulas asegurativas co- 
mo instrumento de materialización de los siste- 
mas de previsión de la empresa con sus trabaja- 
dores -y como fórmula alternativa a los demás 
instrumentos de formalización por compromisos 
por pensiones- hunde sus raíces históricas en los 
diversos instrumentos de aseguramiento que tra- 
taban de cubrir las contingencias futuras del co- 
lectivo de trabajadores una vez jubilados y, más 
concretamente, en los Contratos Colectivos de 
Rentas Diferidas y en los Contratos de Adminis- 
tración de Devósitos. . 

empresa, aunque ésta mantenía en todo momento 
la plena titularidad y discrecionalidad sobre los 
recursos traspasados a la aseguradora. Es eviden- 
te que las compañías de seguros presentaban un 
mayor nivel de preparación tanto en rentabilidad 
como en seguridad, frente a las propias empresas, 
a la hora de asumir la gestión de los recursos afec- 
tos a la finalidad de jubilación de los empleados. 

Actualmente, esta diversidad de instrumentos 
de aseguramiento ha convergido en el contrato de - - 
seguro colectivo de vida, caracterizado por su E- 
rácter colectivo que nos sitúa en el marco de los - 
denominados seguros de grupo a los que se refie- 
re el artículo 81 de la Ley del Contrato de Seguro, 
excluyendo las pólizas de seguro individual. Al 
entenderse que el seguro debe ser necesariamen- 
te colectivo, esto conllevaba la desaparición de la 
posibilidad de que, entre las condiciones contrac- 
tuales singulares de retribución de un único tra- 
bajador, pudiera encontrarse pactada la suscrip- 
ción y abono por la empresa de un seguro (colec- 
tivo) individual a favor del mismo. 

E 
ste problema ha quedado resuelto en el Re- 
glamento sobre la instrumentación de los 
compromisos por pensiones de las empresas 

con los trabajadores, al establecer que, con carác- 
ter excepcional, se admite que la póliza de s e g u r  
colectivo incorpore un único trabajador, pero 
siempre que no tenga asumidos con el resto de 
los trabajadores ningún otro compromiso por 
pensiones susceptible de aseguramiento. 

Los elementos personales del contrato son, por 
tanto, los siguientes: 

\ 

l En los planes complementarios profesionales La condición de tomador del mismo debe fi- 
I solfa utilizarse el contrato de administración de gurar exclusivamente la empresa que tenga 
1 depósito para pensiones en formación y los se-@ asumidos los compromisos por pensiones 

ros colectivos de rentas inmediatas para pensio- con su personal y se obligue al pago de las 
nes causadas, además de los s e ~ u r o s  colectivos primas. En el caso en que se contemple la 
temporales renovables anualmente para asegurar aportación de los trabajadores para la fi- 
las prestaciones por fallecimiento e invalidez. In- nanciación de las primas, como tomador 
cluso se ha llegado a afirmar que los Fondos de del seguro figurará la empresa por cuenta 
Pensiones ((ya estaban inventados y en pleno fun- de los trabajadores, en la parte correspon- 
cionamiento)) en nuestro país a partir de los pla- diente a las contribuciones de éstos, mien- 
nes contratados con compañías de seguros. En es- tras que si las aportaciones de éstos son de 
te caso, la gestión se llevaba a cabo fuera de la carácter voluntario no podrán instrumentar- 
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se  en el contrato de seguro colectivo formali- 
zada por dicha empresa. 
La condición de asegurado corresponderá al 
trabajador de la empresa, es decir, que el ase- 
guramiento de la contingencia (supervivencia, 
fallecimiento o invalidez) recaerá, como es na- 
tural, sobre dicho trabajador en la condición 
de cabeza asegurada o portador del riesgo. 
Por último, la de beneficim'o corresponderá 
a las personas físicas en cuyo favor se  gene- 
ran las pensiones. El nombramiento de be- 
neficiario del seguro al beneficiario del com- 
promiso implicará, normalmente, q u e  tal 
nombramiento recaiga en el propio trabaja- 
dor en los casos de jubilación e invalidez )' 
en el de sus familiares, o personas por él de- 
signadas, en caso de muerte. 

Con estos requisitos se  pretende impedir una 
práctica, relativamente extendida en las empre- 
sas, consistente en designar como beneficiaria a 
la propia empresa que, a la vez, es  tomadora del 
seguro. De este modo se  prohibe que el beneficia- 
rio sea la misma persona que el tomador, en este 
caso, la empresa. Se trata de evitar con ello utili- 
zar la concepción de los sistemas privados de 
previsión social de  empresa como !(sistemas de  
amortización de capital humanos. 

DE PRESTACIONES ,, 

CON MUTUALIDADES 
DE PREVISIÓN SOCIAL 

por otro lado, el mutualismo también bebe de las 
fuentes del seguro, siendo considerado como (!la 
fórmula más pura del seguro)). Con el paso del 
tiempo, las Mutualidades de Previsión Social han 
quedado conceptuadas como entidades asegura- 
doras que no vienen sino a ejercer una modali- 
dad asegurativa de carácter voluntario. 

L 
a entrada en vigor de la Ley 8/1987 de Pla- 
nes y Fondos de Pensiones supuso un serio 
peligro para la supervivencia de estas enti- 

dades agrupacionales, ya que en la misma se  es- 
tablecía la posibilidad de que, con extensos bene- 
ficios fiscales, las Entidades de Previsión Social o 
Mutualidades, se  transformasen en Fondos de 
Pensiones. No obstante, y a pesar de las ventajas 
fiscales, pocas Mutualidades acordaron su trans- 
formación en Fondos de Pensiones. No pueden 
extrañar los motivos de esa decisión, que pudie- 
ron deberse a la resistencia de los trabajadores a 
perder la autogestión de su sistema de previsión 
social y al propio carácter financiero de los Pla- 
nes de Pensiones que definitivamente viene a im- 
pedir cualquier clase de manifestación de solida- 
ridad o prestaciones de carácter social. 

En la actualidad, las Mutualidades de Previsión 
Social (MPS) han recobrado parte de su protdgonis- 
mo Iiistórico, ya que se configuran como una de las 

3 
formas válidas para instrumentar los compromisos 
por pensiones. La nueva redacción ofrecida por la 
Disposición Adicional [l.", apartado 19, de la Ley 
30/1995 de Ordenación y Supervisión de los Segu- 
ros Privados a la Disposición Adicional primera de 
la Ley 8/1987 de Planes y Fondos de Pensiones, 
considera a las Mutualidades de Previsión Social 
como una de las formas permitidas para instru- 
mentar los compromisos por pensiones. Así, esta 
histórica forma de previsión social complementaria 
va a com~etir  con los Planes y Fondos de Pensiones 

Tampoco debemos olvidar la constante presen- y las Entidades Aseguradoras en la gestión externa 

tia del mutualismo que, como instrumento com- de los compromisos por pensiones de las empresas. 

~lementar io  y voluntario de las prestaciones so- 
ciales públicas, nace de la noción de cooperación 4.1, corno instrumento de previsión social empresarial 
v de solidaridad. desde el sentido de la búsqueda 
de una finalidad no lucra t i~~a  hasta el impulso de El articulo 26 del Reglamento sobre la Instru- 
asociacionismo que dirige a los individuos. Pero, mentación de los Compromisos por Pensiones de 
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las empresas con los trabajadores y beneficiarios Pueden considerarse alternativas a los Pla- 
establece que fiel aseguramiento de compromisos nes y Fondos de Pensiones del sistema indi- 
por pensiones podrá efectuarse con mutualidades vidual o asociado por el hecho de cubrir 
de previsión social que actúen como instrumento contingencias análogas a estos. Se trataría l 
de previsión empresarial, entendiéndose por tales de aportaciones particulares de los propios 
aquellas en que todos sus mutualistas son emplea- mutualistas, ya sean profesionales integra- 
dos, concurriendo como socios protectores o promo- dos o no en la Seguridad Social o empresa- 
tores las empresas, instituciones o empresarios in- rios individuales. 
dividuales en las que presten sus servicios y las 2 .  Mutualidades de Previsión Social que cubren 
prestaciones que se otorguen sean únicamente con- contingencias análogas a los Planes y Fondos 
secuencia de acuerdos de previsión entre éstas y de Pensiones y que actúan como instrumento 
aquéllos. Cuando se trate de acuerdos de previsión de previsión social empresarial. Son alternati- 
de ámbito superior al de las empresa$ podrán tum- vas a Planes y Fondos de Pensiones del sic- 

i 
bién concurrir como socios protectores o promoto- tema de empleo y Seguros Colectivos de Vi- 
res las organizaciones legalmente constituidas que da que instrumenten compromisos por pen- 
representen a las empresas y trabajadores en el siones con entidades aseguradoras. Se trata 
ámbito supraempresarialii. de aportaciones realizadas por trabajadores 

on esta interpretación, se ajusta la diversidad por cuenta ajena o socios trabajadores, in- I 

de las MPS a la finalidad de la norma, que no cluidas las contribuciones empresariales im- 
es otra que la de materializar los compromi- putadas como rendimientos del trabajo, en 

sos de las empresas con los trabajadores, recono- los términos de la Disposición Adicional pri- 
ciendo el carácter colectivo, empresarial y laboral mera de la Ley 8/1987. 
específico de este tipo de mutualidades. n la actualidad funcionan muchas MPS que 

Conviene aclarar la clase de persona que puede no actúan como instrumento de previsión ~ 
efectuar aportaciones a las Mutualidades de Pre- social empresarial, bien por tener un carác- 
visión Social (profesional, empresario o trabaja- ter asociativo y ( a l  mismo tiempo) cubrir los com- 
dor). La Ley 40/1998 del IRPF distingue entre: promisos por pensiones de sus propios emplea--. 

profesionales integrados o no en la segur¡ dos o de otras empresas, bien por otorgar presta- 

dad Social, ciones q u e  no s e  derivan exclusivamente de  

- empresarios individuales integrados en l a  acuerdos de previsión entre trabajadores y em- 

Seguridad Social y presarios. De lo cual se  deduce, que se  estaría de- 

- trabajadores por cuenta ajena o socios traba- jando fuera de juego a un gran número de mutua- 

jadores, incluidas las cantidades aportadas ., lidades al no ser consideradas como vehículo vá- 

por los mismos, como aquéllas cantidades lido de  formalización de los compromisos por 

aportadas por el empresario a nombre del  pensiones. Por este motivo, y como excepción, el 

trabajador que les hubiesen sido imputadas, artículo 26 del citado Reglamento, incorpora al fi- 

de acuerdo a lo previsto en la Disposición nal del tercer párrafo, un inciso que establece 

Adicional primera de la Ley 8/1987. que las Mutualidades de Previsión de carácter (no 
empresarial8 podrán instrumentar compromisos 

Según esta división se  pueden clasificar las por pensiones de las empresas siempre que: 
Mutualidades de Previsión Social en: atribuyan necesariamente la condición de  

1 .  Mutualidades de Previsión Social que cubren mutualistas a los trabajadores asegurados y 
contingencias análogas a los Planes y Fondos emitan la correspondiente póliza de seguro 
de Pensiones pero que no actúan como reuniendo las condiciones previstas en el 
instrumento de previsión social empresarial. Reglamento. 
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5. CONCLUSIONES: 2. Muy vinculada a la finalidad, nos encontra- 

mos con la propia definición de ambas fór- 

MUTUALIDADES mulas: las Mutualidades, en principio, se ba- 
san en el concepto de grupo cerrado y exclu- 

DE PREVISIÓN SOCIAL sivo (cautivo, en muchos casos) del que for- 
man parte los trabajadores integrantes de la 

FRENTE A SEGUROS misma. Sin embargo, las entidades asegura- 
doras se gestionan con el principio de uni- 

PRIVADOS 
venalidad de acceso a cualquier asegurado. 

3. Los mutualistas no ceden la gestión de sus 
asuntos a un tercero asumiendo la propia 

Una vez analizadas ambas fórmulas asegurati- mutualidad, como colectivo, el riesgo sobre- 
vas como instrumentos válidos de materiaiiza- venido. Sin embargo, en los seguros priva- 
ción de los compromisos por pensiones de la em- dos es un sujeto distinto el que está dis- 
presa con sus  empleados, a continuación se puesto a asumir el riesgo a cambio de una 
enuncian algunas de las diferencias más aprecia- prima: la entidad aseguradora. 
bles entre los contratos de seguro formalizados a 4. La relación entre cliente y aseguradora de 
través de póliza y de reglamento de prestaciones. los seguros privados se fundamenta en el 
Aunque ambas están sometidas a la legislación contrato de seguro bilateral mientras que en 
del Seguro Privado, es conveniente señalar que la las mutualidades no existe propiamente un 
formalización mediante una de las dos opciones contrato de seguro, sino que el contenido de 
conllevará la adopción de diferentes planteamien- la relación jurídica entre el socio y la enti- 
tos en base a los siguientes argumentos: dad se fija en Reglamentos o Estatutos, defi- 

1. La propia finalidad que atienden los seguros nidos como las normas que regulan las rela- 

privados generales y la acción mutualista di- ciones entre los socios dentro de la misma y 

fiere en su sentido más amplio. Así, la acción aspectos básicos del normal funcionamiento 

mutuaiista se basa en el ((principio por el cual de la institución. -i 

varios sujetos voluntariamente llevan a cabo 5. Las mutualidades se especializan en asumir 

la recíproca subordinación de sus intereses aquellos riesgos que se vienen a denominar 

individuales en vista de la satisfacción de un como (riesgos socialesn, y concretamente 1 
interés común», mientras que en los seguros pensiones de invalidez, jubilación, orfandad, 

I privados sólo se aprecia «una relación b i t e  etc., a diferencia de las entidades asegurado- 

mi de cambio), es decir, la agrupación de IR- ras cuya oferta se amplía a cualquier tipo de 

tereses de los asegurados tiene lugar «sólo riesgo, por ejemplo, seguro de responsabili- 

desde un punto de vista económico, en el sen- dad civil, seguro de automóviles y otros. 

tido de que permite al asegurador obtener un 6. La búsqueda de obtención de beneficio eco- 

lucro en su actividad)). En ese sentido, baste nómico y la gestión profesionalizada en las 

recordar que las primeras formas de previ- entidades aseguradoras les dotan de un esti- 

sión privada que surgieron en la antigüedad lo más agresivo en la comercialización y ofer- 

se basan en los gremios y cooperativas siendo ta de los seguros colectivos para trabajadores 

uno de sus objetivos la protección y ayuda de empresa. Además, la propia sectorización 

mutua entre sus miembros (muy cercano a la y localización de las mutualidades dificulta 

concepción religiosa cristiana), frente al mo- en gran medida su extensión a gran escala. 

delo asegurativo puro que surgirá siglos más Aunque, y en definitiva, La opción del mercado 
tarde (vinculada al desarrollo del comercio). asegurador, ya sea por medio de las entidades 
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aseguradoras o de las mutualidades de previsión 
social, se presenta como una de las principales 
fórmulas para desarrollar el negocio de la previ- 
sión privada entre las empresas españolas y sus 
trabajadores. 
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